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A nuestros suscriptores de Antequera 
Con el íin de ajustar la marcea de la 
suscripción á la del a ñ o natural,, los re-
cibos que vamos á porper al cobro com-
prenden el cuatrimestre de Septiembre 
á Diciembre, importante peas. 1,35. 
F I E B R E D E R E F O R M A S 
UALQUIER aficionado al calembour 
podría decir que el Excmo. Ayunta-
miento de Antequera ha abjurado de su 
fe pol í t ico-dinást ica—conservadora la de 
la mayoría y liberal la de la minor ía—para 
ingresar en las filas del partido que acau-
dilla D. Melquíades Alvarez; se ha hecho 
reformista. Reforma del matadero, reforma 
del acueducto de la Magdalena, reforma 
del suelo (porque aunque esta no haya 
sido acordada todavía, ya se ha lanzado 
como bailón d'essaí el artículo que publica 
un periódico local acerca de la higiene 
del pavimento) y reformas á granel que se 
anuncian para el presupuesto de 1915, que 
estamos rabiando por conocer y cuya pu-
blicación nunca agradeceremos bastante. 
Si fuéramos excépt icos en materia eco-
nómico-política diríamos: ¡Dios nos coja 
confesados!; pero, afortunadamente nos 
conforta el más ingenuo optimismo y en 
nombre de él alabamos á Dios por haber 
'nfundido á nuestros ediles esa fiebre de 
formas, y le pedimos de todo corazón no 
les deje de su mano y ampare y favorezca 
Sus bien intencionados propósi tos . 
Pero todo nuestro optimismo, con ser 
niucho, no es tan grande como nuestra in -
génita propensión al análisis, y de ella 
vamos á dar prueba con un colmo de los 
que ahora tanto se abusa: el de criticar los 
presupuestos antes de conocerlos. 
Porque, una de dos: ó se ha hecho el 
milagro de los panes y los peces ó todas 
esas reformas traen aparejado un aumento 
considerable en los gastos; y como lo pr i -
mero no es ya de nuestros días hay que 
aceptar lo segundo. Y para nivelar el au-
mento en esos gastos ó se rebajan otros 
gastos ó se aumentan los ingresos, for-
zando las ya pesadas cargas que paga el 
pueblo, ó se acarrea el déficit. 
¿Hay déficit en el nuevo presupuesto? 
No lo creemos. ¿Se han castigado ciertos 
gastos? Tampoco lo creemos, ni creemos 
que lo crea nadie en Antequera. No queda 
más que el segundo término, el fatal, el 
supremo recurso de los economistas que 
representa una orientación, bastante c ó -
moda por cierto, digna de que se le dedi-
quen unas palabras de vez en cuando. 
Bueno, bonís imo, ópt imo es amparar la 
beneficencia, desarrollar la cultura, fomen-
tar la higiene y no seremos nosotros quie-
nes lo censuren, siempre que esas anun-
ciadas reformas tengan un contenido real 
y efectivamente higiénico, cultural y b e n é -
fico y no se limiten á cubrir unas más ó 
menos vistosas apariencias de esas bellas 
cosas; pero tan persuadidos como estamos 
de la necesidad y utilidad de todo ello, lo 
estamos también de que los gastos que 
impensen deben ser correlativos á efec-
tivas economías de otro orden, de perso-
nal, de festejos,de músicas, de cargos inne-
cesarios etc., etc., porque todos estos son 
gastos de lujo mal avenidos con la econo-
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mía de nuestros medios. Todos quisiéra-
mos tener en abundancia lo necesario y 
no carecer de algo supérfluo, pero cuando 
no es posible otra cosa debe sacrificarse 
lo segundo. Todos quis iéramos que el 
presupuesto pudiera duplicarse y hasta 
cuadruplicarse sin que fuera gravoso para 
el pueblo porque ello indicaría un es-
tado floreciente y próspero , pero si no 
contamos con la realidad, la realidad nos 
aplastará. 
Y la realidad es que la agricultura ante-
querana no va hacia adelante—dígalo sino 
l a c a m p a ñ a d e la Azucarera en este año: que 
la industria sigue su vida vegetativa con 
vistas al retroceso, porque nada significa 
para su porvenir el impensado y pasajero 
incremento de la fabricación de mantas que 
durará unos meses y no volverá á presen-
tarse hasta que haya otra guerra europea: 
el comercio, en su mayoría, vive del favor 
y la condescendencia de los banqueros; lo 
que quiere decir que ni la agricultura ni 
la industria ni el comercio pueden sopor-
tar un aumento en las cargas municipales. 
Y en cuanto á la clase media y al proleta-
riado... ¡ah! es cuest ión que merece capí-
tulo aparte. 
Y basta por hoy. Nuestros lectores juz-
garán si hablamos en razón ó ejercemos 
por puro espíritu de contradicción el oficio 
de Maese Reparos. 
LO IRREMEDIABLE 
B r i l l a d e n u e v o e l s o l : t o d o r e n a c e . . . 
p a r a v o s o t r o s n o , y es p a r a s i e m p r e . 
W A L L I N . 
...Y vendrá un día en que acabará la guerra. 
La tierra,ahita de cadáveres, se tornará más 
fértil, y producirá árboles y plantas con toda 
la prodigalidad de sus entrañas maternales. 
Se repoblarán los bosques y florecerán los 
prados; volverán los arroyos á ser de cristal 
y los ríos dejarán de arrastrar fatídicos des-
pojos. 
¡Bendito ese día en que la paz besará á la 
tierra! 
Porque no tendrá el navegante más ene-
migos que el escollo y la tempestad. 
Porque se desvanecerá el humo de la pól-
vora, que es muerte, y se alzará el del carbón, 
que es vida: callará el cañón y hablará la 
fábrica. 
Se reedificarán las ciudades destruidas y 
de nuevo escalarán las nubes las catedrales 
humilladas. 
Como el joven al anciano caído, levantará 
el arte moderno al gótico: y otra vez el en-
sueño tomafíTser en la piedra. 
¡Bendito ese día en que los hombres se 
llamarán hermanos y en que mieses y vides 
borrarán las huellas de la muerte! 
Cuando ésta se despoje de su armadura, la 
vida se coronará de flores. 
Se amarán los mortales los unos á los otros 
y á la sombra de la oliva simbólica olvidarán 
su nacionalidad los corazones enamorados. 
Entonces la Humanidad, terriblemente dismi-
nuida, escuchará como una bendición la voz 
del Altísimo: 
«Creced y multiplicaos». 
...Y una mañana el sol, al levantarse sobre 
los montes, llegará á dudar si existió la gue-
rra 
¡Solo vuestro quejido, pobres madres, no 
se apagará! ¡Solo vuestro corazón quedará 
vacío! 
Vestiréis de luto aunque todo florezca, y 
sollozareis cuando todo ría. 
Maldeciréis á la guerra que os robó vuestros 
hijos, y á la tierra muda que no os dice donde 
los guarda. 
Cuando el beso de la paz lo cicatrice todo, 
vuestras heridas seguirán sangrando. 
¡Porque el recuerdo renovará, diariamente, 
el fuego del sacrificio en el altar de vuestro 
dolor! 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
Rodríguez de León 
Este joven é inspirado poeta que ha sabido 
conquistarse en plena juventud un envidiable 
renombre literario, nos favorece con el envío 
de varias delicadas poesías de las cuales pü' 






(Wi amigo ha caido en cama con una grave 
dolencia y me manda llamar para hacerme 
esta declaración: 
"__Ya sabes el importante empleo que á 
costa de mil sacrificios he logrado, posesio-
nándome al fin del grado segundo en el plantel 
feracísimo de la Enseñanza Primaria, funda-
ción de-nuestra Sobe-
rana v que tanto hon- sg-
ra al Magisterio espa- | 
ñol. Tú conoces cuan ^ 
lejos están de mí las : 
pretensiones vanas; : „ 
tú sabes mejor que l 
yó cuánto he trabaja- i 
do en el ejercicio de i 
nuestra profesión me-
ritísima, pero ¡ay! no 
es posible sostenerse 
por más tiempo; la 
enfermedad, (debí 
contar con ella) ha 
venido á llamar á mi 
quebrantada natura-
leza con recios gol-
pes, fatal consecuen-
cia de una vida pictó-
rica de esfuerzos so-
brehumanos. 
Sí, mi querido ami-
go; me retiro de la 
clase porque no pue-
do más, y no dudo 
que tú sabrás acudir 
á ella durante mi si-
tuación aflictiva, pro- i 
SigUiendO mi labOr ^..n.,,...,,,,,.,,.,,.,:.,:.:,.,:,.,:,.,:......,,.™,.,, 
con aquellos niños, 
que son todo mi tesoro. 
—Basta; —repliqué—cuenta con que me haré 
digno de tus puros sentimientos y legítimas 
aspiraciones. 
Entonces mi amigo me entregó las llaves de 
•a clase y del bufete, y tras una tierna despe-
dida sali de su casa. 
Yo soy de un temperamento lo bastante 
nervioso para que el optimismo unas veces y 
el desaliento otras no me permitan colocarme 
eri el punto medio de las cuestiones. 
Abismado en mil pensamientos marchaba 
fuella mañana hacia las famosas escuelas 
Mué dentro de poco iban á ser saludadas por 
Pobre amigo, tan inteligente, tan renaz 
n su ejercicio cotidiano, tan lleno de fe en 
sus empresas, y ahora tal vez se veía al borde 
del sepulcro. Yo había estrechado su mano 
caldeada por la fiebre, había observado sus 
ojos fosfóricos por las torturas de su cere-
bro desfallecido, su pecho hundido, su tez 
lívida como la de un cadáver sí; acaso mi 
amigo se iba á morir cuando tanta falta hacía 
en la pequeña cátedra que conquistara con 
empeñados afanes. 
El día estaba triste, y el cielo encapotado 
dejaba caer alguna que otra gota; arrecié el 
paso y crucé el puente de Triana y la Pureza 
y llegué á las Escuelas. 
Es un edificio de color gris con numerosas 
ventanas. Un estilo 
C A N C I O N E R O 
A MEDIA NOCHE 
Cobija á la ciudad, como encantada, 
una angustiosa soledad de muerte. 
Ni una persona transitar se advierte 
por esta vieja plaza desolada. 
Duerme la altiva iglesia, coronada 
por un sombrío campanario fuerte, 
i y los árboles tienen esa inerte 
quietud de la substancia inanimada! 
Sólo rompe la calma, al dar las doce, 
de la iglesia, el reloj. De alas un roce 
de las aves que huyen se desata, 
que, heridas por los rayos de la 
revuelan en el aire como una 
bandada de libélulas de plata. 
A. RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
luna, 
mixto de formas oji-
vales daba á estas 
una agraciada confi-
guración. Y al pisar 
el dintel con sus am-
plias puertas vi que 
me alojaba en una 
construcción sólida é 
higiénica. 
Desde allí se dis-
tingue un patio exten-
s í s i m o dedicado al 
benéfico recreo y en 
diversos sitios se ha-
l laban ins t a l ados 
gruesos postes de hie 
rro que sostenían en 
su parte superior una 
plancha horizontal y 
de la cual pendían 
maromas, trapecios y 
anillas. 
El sol se reflejaba 
débilmente en la mi-
tad del patio y en el 
tejado próximo se al-
zaban largas agujas 
i de pararrayos colo-
• • • I..ÍI.IIIÍ1..I.«....I.1Í1.IÍ.1I.II.«.IIÍÍ cados simétricamen-
te, que parecían son-
dar las profundidades de las nubes. 
—¿El Sr. Regente...? 
--¡Adelante!— grita una voz antes de que 
me conteste el portero. 
Paso á una sala lujosamente decorada y un 
señor distinguido casi adivina mi misión y 
después de lamentar la suerte de mi pobre 
amigo me alarga un cigarro y me dice: - Van 
á llegar los niños. 
Pocos momentos después entraba con mi 
sección en una clase, espaciosa, ventilada y 
llena de un excelente material de enseñanza. 
Durante todo el día seguí escrupulosamente el 
horario establecido y cada vez más encantado 
de la formalidad y aplicación de aquellos 
niños. 
No, no es ilusión; los niños de estas escue-
• 
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las tienen una nota especial, característica que 
los distingue de la generalidad: diríase que 
son «hombrecitos.» La Pedagogía no es allí la 
férula, ni la amenaza, ni la desconfianza del 
maestro, porque no dan lugar á semejantes 
procedimientos. ¿Serían todos así? ¿Serían así 
los niños sevillanos? ¿Sería uno de esos por-
tentosos milagros que la eficacia de un hábil 
pedagogo logra realizar? En este último caso 
mi amigo, y solo mi amigo podía haber ope-
rado semejante transformación. 
Dan las cinco, hora señalada para suspen-
der la clase y en perfecta corrección y en or-
den singular rezan mis alumnos en voz alta las 
preces de acción de gracias y se lanzan des-
pués á la calle con sus gorras en las manos 
no sin antes escuchar de aquellos labios in-
fantiles un <usted lo pase bien; hasta mañana 
si Dios quiere», que da gloria en el alma. 
Se ha terminado la clase. Un día consa-
grado á la instrucción, un día dedicado á en-
sanchar el reducido horizonte infantil, un día, 
en fin, empleado por mí á la mayor honra y 
gloria de Dios. 
¡Y qué bello aquel espectáculo de los hom-
bres de mañana, con sus blusitas blancas, es-
tacionados frente á la pizarra; unos de pie, 
otros recostados, pero todos atentos copiando 
en sus respectivos pizarrines el problema de 
aritmética que les dicté! 
Al atardecer abandonaba aquel admirable 
centro de cultura y de nuevo con el alma em-
bargada pero con muy distintas sensaciones: 
Voy á ver á mi amigo—me decía—que estará 
mejor y no podré menos de testimoniarle mi 
admiración por aquel grupo de niños abstrac-
tos realizando el ideal de la educación. 
Y el cielo se había despejado y yo cami-
naba ahora con paso más seguro, y en el azu-
lado firmamento de Sevilla se vislumbraban 
luceros de esperanza...Sí; mi amigo merecería 
del Señor la gracia de recobrar la salud. 
JOSÉ AVILÉS-CASCO LORA. 
Sevilla-Octubre-914. 
Escuela nocturna gratuita para obreros 
El Párroco de San Miguel, advierte á sus 
feligreses, que desde el día quince de este 
mes, quedó abierta la matrícula en esta Es-
cuela Parroquial, y que los alumnos que soli-
citen ser inscritos, deberán haber cumplido 
14 años, y ser feligreses de la citada Parro-
quia. 
Antequera 23 Octu-bre 1914. 
NICOLÁS LANZAS. 
P ñ ^ ñ ^ E G ñ b O S : Cajas surtidas de 
mantecados, roscos de vino g alfajores. 
— flotel Universal. 
UN PAÍS IDEAL 
Una amiga de la infancia 
hace unos días me dijo 
que la pusiera unos versos 
en el país de su abanico, 
á pesar de estar el uso 
ya bastante decaído. 
Yo, la verdad, me extrañé 
de tan singular capricho 
no solo porque me pida 
versos, pues no versifico 
más que romances de ciego 
ó coplas de Calaínos 
que benévolos soportan 
algunos buenos amigos, 
sino porque ya el verano 
de ogaño se ha despedido 
y al entrar en el invierno 
cuadra mejor el manguito 
QUE SE PEGA DE PATADAS 
con el AIROSO UTENSILIO; 
mas al notar mi extrañeza 
por lo raro del capricho 
y escucharme las disculpas 
eludiendo el compromiso 
me respondió: «note esfuerces 
dando excusas que no admito. 
Este año, por desgracia, 
será el invierno de abrigo 
porque el calor de la guerra 
no dejará entrar el frío 
y hemos de usar en Diciembre 
y en Enero el abanico.» 
Al escuchar sus palabras 
me quedé tan convencido, 
que tomando entre mis manos 
el artefacto antes dicho 
tracé unos cuantos renglones 
que gustoso les transcribo: 
«Gon esta guerra cruenta 
en que se han comprometido 
los países europeos, 
los nipones y aun los chinos, 
para vivir, nos veremos 
si no negros, amarillos; 
es preciso desertar 
de la tierra en que vivimos. 
Déjame para habitarlo 
libre, feliz y tranquilo," 
un rincón aunque pequeño 








pruebe V. los roscos de vino, mante-
ados g alfajores del flotel Universal. 
tjr/jjT.xr-jcr. ooo xrsjy: 'JT/SJ. aoo XJ.VT.'JT.'SS.UTJJJVJT/JCT.'JT. 
EN EL CEMENTERIO 
Es la hora del crepúsculo; los tonos grises 
je su luz prestan á la tierra melancólicas en-
tonaciones. 
El cielo va cubriéndose poco á poco de 
obscuros crespones, inmensa mortaja del 
disco solar que camina velozmente á per-
derse tras la azulada silueta de los montes. 
Los campos sin cultivo suben como rampa 
maravillosa hacia las alturas que cortan el 
paisaje; frente á ellos dibuja la carretera una 
franja ceniza. Sobre la cima de tales eminen-
cias pone el Sol la última caricia de su luz. 
A la izquierda del camino asoman su cor-
pulencia unos cipreses; ios cercan cuatro pa-
redes en ruinas que sirven de morada á los 
muertos; empujamos una verja desvencijada y 
nuestros pies pisan el Campo Santo. 
¿Qué hay en este recinto que por todas par-
tes reina la paz y el silencio? Hay la única 
verdad de la vida, la muerte. 
En el cementerio duermen juntos el pode-
roso y el humilde; aquí no existe la diferencia 
de ciases ni la sociedad se divide en catego-
rías; el que en el mundo disfrutó de cuantos 
placeres aparejan las riquezas, descansa para 
siempre rodeado de los que sufrieron priva-
eiones, y de los que tal vez fueron sus mayo-
res enemigos; no hay más distinción que la 
señal de la vanidad de los vivos que hasta 
aquí traemos el ejemplo de nuestras miserias. 
Pobres tumbas adornadas por una sola cruz; 
lápidas rotas cuya incripción el tiempo se en-
tretuvo en borrar, y contrastando con ellas, 
panteones de rico mármol cuyas letras de oro 
no serían necesarias para saber donde está la 
riqueza. 
Allá por la puerta de hierro asoma una mu-
chacha en todo el poderío de la juventud, 
acompañada de una viejecilla pálida. La cabe-
"cra de la joven ostenta en su rubia colo-
ración reflejos solares encrespándose á im-
pulsos del aire y esparciéndose en finísimas 
hebras. La vieja se cubre con un manto negro 
doblado hacia la frente en forma de capucha 
•mortuoria; bajo los pliegues de esta capucha 
Se escapan mechones de cabellos blancos, 
^ue semejan copos de nieve y sobre el manto 
e criJzan dos manos trémulas, faltas de san-
pe y de calor. El negro sombrío del traje con-
«rasta con el color alegre del traje rosa; la 
^oellera de sol, con la cabellera de nieve; la 
i 'lr¡sa.de los labios rojos, con el gesto de 
oin- n 'ív'dos; el brillo refulgente de los 
ol i! <^e 'llz con e' brillo tenue de los 
J^ > llenos de sombra La anciana toma de 
manos de la niña una corona que deposita 
sobre la tumba de sus deudos, mientras la 
muchacha corta unas flores que deshoja, y 
acercándose á la vieja, que reza de rodillas, 
esparce los pétalos sobre la tapa de la se-
pultura. 
Vénse por doquier ante las tumbas, descon-
soladas madres que con lágrimas en los ojos 
cuidan la última morada de los hijos queridos; 
ancianos que perdieron sus esposas y que im-
ploran á Dios que pronto los lleve donde 
hallar un eterno descanso y una paz nunca 
interrumpida; damas enlutadas que presencian 
la colocación de la losa que perpetúe el re-
cuerdo de seres amados. 
La noche ha cerrado y ha envuelto en sus 
sombras el macabro recinto; al pie de la cruz 
que destaca su blanca silueta sobre el fondo 
umbrío de la iglesia, rezan arrodillados al 
lado de su madre unos pobres huérfanos pi-
diendo á Dios lo imposible. Suena la cam-
pana del lugar y su voz triste y plañidera nos 
dice que ha terminado nuestra visita á los 
difuntos. Tomamos entonces la senda más 
cercana á la puerta; ya casi á la salida fija-
mos nuestros ojos en una reciente sepultura 
rodeada por una magnífica corona de rosas y 
pensamientos, y que marca con el laconismo 
de tres solas cifras el nombre de una amiga 
á quien no hace mucho acompañamos á esta 
su última mansión, y cuyo recuerdo vive en 
nosotros como vivirá su angelical sonrisa que 
tantas veces nos dedicó en vida. 
Seguimos adelante, traspasamos la férrea 
verja y ya en el camino dirigimos al sagrado 
recinto una última mirada de despedida pen-
sando en ePdía ignoto, qué indefectiblemente 
ha de llegar, en que también nosotros reciba-
mos en tan triste morada la visita de los 
vivos. 
Luis MORENO RIVERA 
Sr. Director de PATRIA CHICA 
Muy Sr. mío y de mi mayor consideración: 
Ruego á V. dé cabida en las columnas de su 
ilustrado periódico al siguiente comunicado; 
por cuyo señalado favor le anticipa gracias 
su atento amigo s. s. q. b. s. m. 
JOSÉ M.a SAAVEDRA. 
Antequera 26 de Octubre de 1914. 
Dice «Heraldo de Antequera» en su número 
de ayer y con el epígrafe «Dos palabras sobre 
un incidente* que mantiene en todas sus par-
tes sin quitar ni una «comita» cuanto expresó 
respecto del matadero de Antequera, en el 
artículo de fondo del penúltimo domingo; 
corroborando su aserto con mis propios jui-
\ 
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cios emitidos en una de las reuniones cele-
bradas en la Alcaldía, con motivo de la re-
forma del reglamento de aquel. Seguramente 
el articulista interpretando mal la tesis que 
sostuve en aquella reunión, se distancia contra 
su voluntad de lo que verdaderamente expuse 
en la misma: esto me obliga á consignar del 
modo más categórico, que jamás, ni por excep-
ción de ninguna clase ha ocurrido en el mata-
dero de esta ciudad, tratándose de una res 
tuberculosa, que se halla librado para el con-
sumo público parte de sus carnes y mandado 
el resto al quemadero; esto que es lo que 
afirma el articulista, seria un verdadero crimen 
científico, y por lo tanto me interesa muy mu-
cho rectificar tamaña monstruosidad. En este 
matadero siempre procedió el Inspector de 
carnes (inspirado en un criterio racional y 
científico) á librar en totalidad para el con-
sumo público, las carnes de las reses afectas 
de tuberculosis puramente localizada; man-
dando invariablemente y también en totalidad 
al quemadero, todas aquellas otras con mani-
festaciones más extensas ó con signos sospe-
chosos: dicho procedimiento, sancionado mu-
chos años después por una disposición vi-
gente, fué la tesis que sostuve y defendí en 
la citada reunión celebrada en la Alcaldía, 
cuya disposición obliga al cumplimiento de 
todo lo preceptuado en el reglamento de Po-
licía Sanitaria de los animales domésticos, el 
cual encabeza sus disposiciones insertando 
la siguiente Real Orden que transcrita literal-
mente dice así: 
Ministerio de la Gobernación.—Real Orden. 
—Ilustrísimo señop: redactado pjgR EL REAL 
CONSEJO DE SANIDAD el reglamento de policía 
sanitaria de los animales domésticos, en cum-
plimiento de lo preceptuado en la disposición 
5.a de las transitorias de la instrucción gene-
ral de sanidad pública de 12 de Enero último; 
S. M. el Rey ( q. D. g.) ha tenido á bien dis-
poner se apruebe el referido reglamento y se 
publique en la «Gaceta de Madrid» para su 
DEBIDO CUMPLIMIENTO. —De Real Orden lo 
digo á V. S. para su conocimiento y fines con-
siguientes.—Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Madrid 3 de Julio de 1904.—SÁNCHEZ 
GUERRA.—Sr. Inspector general de Sanidad 
Interior». 
El citado reglamento en su capítulo 8.° refe-
rente á la tuberculosis, preceptúa lo siguiente 
en su artículo 149. «Se permitirá la venta libre 
de la carne procedente de bóvidos tuberculo-
sos: 1.° cuando las lesiones se hallen circuns-
critas á un solo órgano de la cavidad toráxica 
ó abdominal y no exista indicio alguno de 
infección ganglionar. 2.a cuando los tubércu-
los aunque manifiestos en órganos de la ca-
vidad toráxica ó abdominal (pulmón, hígado 
etc.) estén evidentemente calcificados y no se 
aprecie ninguna otra lesión asociada ni en las 
serosas ni en los ganglios. En ambas circuns-
tancias las visceras afectas serán inutilizadas 
en totalidad.* 
He aquí plenamente justificado mi procedi-
miento como Inspector de carnes y tesis soste-
nida y defendida en el seno de aquella reunión 
cuyo procedimiento resulta garantido por la 
opinión de nuestro más alto tribunal de Sani-
dad y por una disposición legal que, sin aco-
modamientos interesados, armoniza el sagra-
do respeto debido á la salud pública, con los 
respetables intereses de la ganadería; sin que 
me sea dado por mi pequenez científica elevar-
me á otros conceptos y consideraciones que 
se desprenden de las teorías y contradicciones 
sustentadas en los distintos congresos interna-
cionales de la tuberculosis. Ahora toca resol-
ver al Excmo. Ayuntamiento, al aprobar el con-
sabido reglamento de nuestro matadero, si la 
disposición legal enunciada y vigente para 
toda la nación, queda para nuestra Ciudad 
anulada ó preterida por dicho reglamento. 
No quiero terminar definitivamente el presente 
particular, sin dejar consignado que mi edad 
no me incapacita para responder de todos 
mis actos y dichos. 
JVIantecados Cjloria: F a b r i c a c i ó n espe-
cial del J-lote! Universal. 
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Revista anual 
Se ha dispuesto que la revista anual se pase 
por los individuos de tropa en las diversas 
situaciones en los meses de Noviembre y Di-
ciembre ante los Jefes y autoridades siguien-
tes: 
Los reclutas en caja, los exceptuados del 
servicio en filas y los que disfrutan prórrogas, 
pasarán la revista anual ante el jefe de la caja 
de Reclutas á que pertenezcan. 
Las clases y soldados con licencia temporal 
ó ilimitada, los de segunda situación del ser-
vicio activo y los reclutas del cupo de instruc-
ción, mientras permanezcan en primera y se-
gunda situación pasarán la revista anual ante 
los jefes de las unidades activas en que estén 
destinados. 
Los individuos con ó sin instrucción militar 
en situación de reserva y de reserva territorial, 
ante el Jefe del Batallón de segunda reserva 
ó depósito de reserva á que estén afectos si 
residen en la misma población, verificándolo 
en otro caso ante el jefe del Batallón de se-
gunda reserva ó depósito que haya estable-
cido en el punto de su residencia, aun cuando 
no sean de su misma arma y cuerpo. 
Los individuos en primera y segunda situa-
ción de servicio activo que residan en distinta 
población que el cuerpo á que pertenezcan, se 
PATRIA CHICA 
asentarán ante el Jefe de la Zona, Caja de 
^clutas, Batallón ó depósito de reserva que 
dique en la población de su residencia. 
^Los individuos en cualquier situación militar 
ue residan en poblaciones donde no haya 
7onas ni depósitos de reserva, pero sí Coman-
dante Militar ó destacamento mandado por 
.(tidal, pasarán ante él la revista y en las que 
no existan ningún organismo ni oficina mili-
tar, ante el Alcalde, presentándose á falta de 
éste a' Comandante del puesto de la guar-
dia civil. 
NOTAS L O C A L E S 
Bienvenido 
Con objeto de pasar unos días al lado de 
su distinguida familia ha venido de Madrid el 
Secretario particular del señor Marqués del 
Vadillo, don Luis Moreno Maguel, á quien 
hemos tenido el gusto de saludar. 
Riña entre labriegos 
En el partido de «El Cerro», alrededores 
de Villanueva de la Concepción, riñeron por 
resentimientos antiguos los vecinos de la 
misma José Santos Guerrero y Antonio Cal-
derón Pérez. 
El primero resultó herido en la cabeza y 
brazo izquierdo, lesiones que le produjo el 
Antonio esgrimiendo un escardillo. 
El agresor fué detenido por la Guardia civil 
de aquel puesto, y el herido quedó encamado 
en este hospital. 
Fallecimiento 
Ha fallecido en Málaga el farmacéutico don 
Antonio Mir Cousino, distinguido paisano y 
buen amigo nuestro. 
Reciba su apreciable familia la expresión 
sincera de nuestro pesar. 
Del verbo "mingo,, 
El urinario de la calle Vestuario ha recobra-
do su posición normal y sufre ya su fatal é im-
portante destino. 
. El de la calle Mesones ha sido trasladado 
a Ja de la Trinidad por razones de estética lu-
minosa. ¡Ay de la estética de los postigos de la 
calle Mesones cuando empiece á actuar la 
compañía de Manrique Gil! 
Un rumor 
Habiendo marchado de esta recientemente 
1 señor don Alberto Koch, según parece lle-
ado por asuntos de su cargo de Cónsul de la 
^Publica de Chile en Córdoba, se ha dicho, 
snoramos con qué fundamento y solo á título 
funior lo acogemos, que en unión de otros 
'"patriotas suyos alemanes, ha sido hecho 
1Slonero por un crucero de la escuadra alia-
da, á bordo del vapor español donde viajaba. 
Por haberse insistido mucho en el particu-
lar nos hacemos eco de él. y deseamos que la 
noticia no sea confirmada. 
Dinero para obras 
Para reparar el trozo tercero de la carretera 
de Coín á Marbella se han librado 20.000 
pesetas. 
También se han librado 29.900 para los 
once caminos vecinales de la provincia de 
Málaga. 
Pérdida 
A la persona que se haya encontrado una 
bolsita de tela conteniendo un rosario de 
escaso valor, se le agradecerá lo entregue 
en calle Lucena número 86, pues se trata de 
un recuerdo de familia. 
Necrología 
Por la prensa de Pau (Francia) se han cono-
cido en esta las causas del fallecimiento del 
señor don Dionisio Laude Bouderé ocurrido 
en la semana anterior. 
Según noticias publicadas en «Le Patrióte», 
al regresar dicho señor en unión de un amigo 
de la feria de 01o%)n en un carruaje de su 
pertenencia, volcó este por un terraplén, reci-
biendo el señor Laude tan graves heridas que 
falleció á las pocas horas. 
A nuestros respetables amigos los señores 
don Bernardo y don José Laude, así como á la 
demás distinguida familia del finado, que hasta 
hoy por la dificultad de las comunicaciones 
con Francia solo tiene noticias telegráficas de 
la fatal desgracia, enviamos el testimonio de 
nuestro pesar. 
De todo 
En las inmediaciones del molino de la Villa, 
término de esta ciudad, le fué ocupada una 
escopeta á Juan Aguilera Aguilera, que fué 
denunciado al juez correspondiente por care-
cer de licencia. 
- Ha regresado de Madrid D. José García 
Berdoy. 
—De Marmolejo la respetable señora doña 
Filomena Sánchez y su hija Carmen. 
—De Málaga nuestro apreciable y distin-
guido amigo D. Francisco Timonet. 
—De Toledo, en uso de licencia, los alum-
nos de la Academia de Infantería D. {osé Ca-
saus Arreses-Rojas y D. Hermenegildo Gon-
zález. 
—De Córdoba, á pasar unos días al lado 
de su familia, nuestro querido amigo D. Enri-
que Martín Carpintero, á quien hemos tenido 
el gusto de saludar. 
—La benemérita de «El Romeral* encontró al 
vecino de esta población Francisco Díaz Pozo 
apacentando cinco vacas en la casería que 
lleva en arriendo Juan Bautista Gómez; por lo 
que ha sido denunciado al Juzgado. 
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A C A D E M I A P R E P A R A T O R I A E S P E C I A L 
PAR EL CUERPO 
DIRIGIDA POR — 
DON FRANCISCO PIPÓ DE LA CHICA, Administrador de Correos de Aotequera 
Pro íesorado especial para el examep previo. 
Lia p r epa rac ión de los ejercicios de oposiciórp á cargo del Director. 
I n f o r m e s : M a d e r u e l o , 5, A d m i n i s t r a c i ó n de C o r r e o s 
—Se encuentra enferma desde hace unos 
días la distinguida señorita Valvanera del Pino 
Gallardo, cuya mejoria celebraremos. 
—En Córdoba donde residen, sufren en 
estos días la honda pena de haber perdido á 
su primer hijo, nuestro buen amigo D. Manuel 
Vergara Ríos y su señora, á quienes acompa-
ñamos en su justo dolor. 
—El juez de instrucción de esta ciudad cita 
á Angel Cabeza de Vaca y Carrajas y á Juan 
Manuel Mitjana y Murrietas, para la devolu-
ción de un maletín y varios objetos que les 
fueron robados el día 14 de Junio próximo 
pasado. 
—La benemérita de este puesto le ha inter-
venido una carabina Remigthon, al vecino de 
esta Manuel Muñoz Castellano. 
—Ha sido destinado á la Caja de Recluta 
de Alcañiz, el capitán don Francisco Astorga 
Sánchez que lo era de la de esta ciudad. 
GAZAR03 
«...una CONTUSIÓN en el lado izquierdo del 
tórax con HUNDIMIENTO de las costillas 6.a y 
7.a y CONGESTIÓN pulmonar, siendo calificadas 
TODAS LAS HERIDAS de pronóstico grave». 
¡Todas las HERIDAS, 
(palabra importuna) 
todas las heridas 
cuando no hay ninguna! 
$ 
«...extraños casos de disentería y fiebres 
cuya causa ignorábase pero PRODUJO grandes 
EXTRAGOS... > 
«...que si reincide esa gente en robar al pú-
blico DEN con sus huesos en la cárcel.» 
RECETA. Sustituyase por una s la x de EXTRA-
GOS; póngase el verbo producir en plural y el 
verbo dar en singular y se obtendrán unos 
parrafitos en castellano. 
«...la nota más simpática que la Corpora-
ción Municipal puede ABORDAR.» 
¿ABORDAR una nota? No está mal. 
Resulta el abordaje musical. 
«...una cartera de piel negra, de señora...» 
¡Qué horror! 
Esto huele á FANTOMAS desde legua. 
«...se expendía el artículo con el noventa 
por ciento de agua. ¡Cabe mayor iniquidad!* 
¿Que cabe? 
No lo niego; á fe mía, 
un diez por ciento cabe todavía. 
«... Cuya medida fué hecha cumplir con la 
mayor energía en el verano... Sí bien al cesar 
los OLORES A empezado á tener alguna bene-
volencia: 
...se volverá á hacer cumplir la PROVICIÓN...» 
¡Qué PROVICIÓN de gazapos 
nos trae «Heraldo» al terminar 
los OLORES del verano! 
«...dos robusto niños.» 
«... cuando es uno ó dos cerdos que ceban.» 
Corrector «¡por tu negra honrilla!» 
Y tú, rubicundo «chico de las pinzas,» que 
te permitiste tacharnos de CACOFÓNICOS, lee 
con atención este parráfito. 
Prepara hilas; porque has de CORTARTE al 
leerlo: 
«(Aquí una nueva interrupción de la mino-
ría liberal, CORTA LA FRASE del señor R. Los 
liberales creen que el señor R. CORTÓ LA FRASE 
tratando de significar duda y se origina un 
largo incidente que, en vista del carácter per-
sonal que iba adquiriendo, es CORTADO por la 
Presidencia.)» 
VIGÉCIMA, PRECIDENCIA. 
¡Ten, padre Apolo, clemencia! 
CORRESPONDENCIA 
Antequera: E. M. R.; A. C. del P.: Anotada 
sus sucripciones desde 1.° de Octubre. 
Córdoba.—E. M. C: Abonada suscripción 
hasta fin de año. 
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CURIOSIDADES 
SEÑORES QUE HAN SIDO Y SON CONCEJALES 
























































Don Ildefonso Palma Checa. 
José Borrego Torres. 
|uan Muñoz Cano. 
Atanasio Manzanares Corro. 
Nicolás Visconti Porras. 
Joaquín Zabala Muñoz. 
Esteban Sorzano Jiménez. 
Juan Morente Ruiz. 
"Pedro Alvarez del Valle. 
Juan Casero Robledo. 
Antonio Pérez Reina. 
Antonio Luna Rodríguez. 
Antonio Carrera Priego. 
Antonio Bermúdez Frías. 
José González Machuca. 
Francisco Aranda Fernández. 
José Podadera Carnero. 
Juan Muñoz González. 
José Mantilla Henestrosa. 
Rafael García Cuéllar. 
José Espinosa Rodríguez. 
Rafael García Aguilar. 
José Guerrero Bravo. 
Antonio Cabrera España. 
Alfonso Chacón Enriquez. 
Ricardo Gómez Bravo. 
José Castilla González. 
Bartolomé Vegas Doblas. 
Manuel Aguila Castro. 
Martín Ansón Rodríguez. 
Manuel Matas Reina. 
Manuel Alarcón López. 
Juan Manuel Ramírez Orellana. 
Fernando Cámara González. 
Diego Moreno Muñoz. 
)osé M.a Alarcón López. 
José Borrego Quintana. 
José González Lara. 
Francisco Bellido Carrasquilla. 
Francisco Cámara González. 
Enrique Bellido Carrasquilla. 
Manuel Iñiguez Sánchez. 
Diego Herrera Ventura. 
Rafael Conejo Pérez. 
José Rosales Salguero. 
Vicente Martínez Romero. 
José Paché de los Ríos. 
José García Berdoy. 
José Romero Ramos. 
Marcelino Sorzano Blanco. 
Baldomcro Bellido Carrasquilla. 
Juan Alvarez Luque. 
Sebastián Herrero Sánchez. 
Francisco Timonet Benavides. 
Rafael García Talavera. 
56 Don Joaquín Gallardo Granados. 
57 > Antonio Ruiz Miranda. 
58 > Salvador Cámara González. 
59 » Francisco Palma Carrera. 
60 » José Ramos Herrero. 
61 » Alfonso Rojas Pareja. 
62 > Manuel Cabrera Avilés. 
63 > José León Motta. 
64 » Gabriel Robledo Carrasquilla. 
65 > Ramórr Mantilla Henestrosa. 
66 » Justo Manzanares Sorzano. 
67 > Antonio Casco García. 
68 > Ignacio Manzanares Sorzano. 
69 » Alfonso Rojas Arreses-Rojas. 
70 » Francisco Gironella Contreras. 
71 » Antonio Casaus Arreses-Rojas. 
72 » José Villalobos Gallego. 
73 » Manuel Cabrera Castillo. 
74 » Daniel Cuadra Blázquez. 
75 > José Ramos Gaitero. 
76 > Ildefonso Palomo Vallejo. 
77 » Juan López Gómez. 
78 > Miguel García Rey. 
79 > Ramón Ramos Jiménez. 
80 > Manuel Ramírez Jiménez. 
81 » José Rojas Castilla. 
82 > Ramón Checa Moreno. 
83 > José Rojas Burgos. 
84 > Carlos Moreno F. de Rodas. 
85 > Juan Muñoz Gosálvez. 
86 > Antonio García Gálvez. 
87 > Ramón Casaus Almagro. 
88 » Francisco Pérez García. 
89 * Luis García Talavera. 
90. » Juan Manuel Sorzano Blanco. 
91 * Rafael de la Linde Talavera. 
92 » José Sánchez Muñoz. 
93 » Agustín Rosales Salguero. 
94 > Francisco Sánchez Bellido. 
95 > Miguel Jiménez Robles. 
96 » Francisco Carrillo Benítez. 
97 » Carlos Muñoz Acedo. 
98 > Manuel Luna Pérez. 
99 > Francisco Rojas Pareja. 
100 > Manuel Alarcón Goñi. 
SASTRERÍA 
— DE— 
JOSÉ VERGARA MISTROT 
MESONES, 12 
Confecciones de toda clase de prendas 
y abrigos para señora. 
Las exquisitas aceitunas rellenas de pimien-
to de la importante casa Dunipe & C.0, de Se-
villa, se venden en Antequera,en los siguientes 
establecimientos: J. Castilla González; café 
Universal; Manuel Portillo, calle Estepa, es-
quina á la de Camberos; y Francisco Rios, ca-
lle de Mesones. 
T 
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L i M O • ÍS 
CUENTO ORIGINAL DE 
J U A N D E A N T E Q U E R A ,, 
(CONTINUACIÓN) 
nos que siempre desdeñó, ciencia, arte, fuerza, 
belleza, todos enderezados á igual fin ! Y 
para ello una nueva vida de dolores, por es-
pirituales más intensos, un retorno atrás por 
el camino que habiendo sido de vanas flores 
á la ida tenía que ser, necesariamente, de agu-
das espinas al regreso... Era demasiado tarde. 
A su memoria venían los versos del poeta 
que amó en su juventud y cuyas enseñanzas 
perduraban en su inteligencia con la frialdad 
de lo no comprendido, como semilla en roca 
viva: 
...pues es nuestro destino 
que pase el porvenir como el pasado, 
la mitad en andar por un camino 
y otra mitad en desandar lo andado. 
Ya que había vencido la primera mitad, se 
ahorraría las inquietudes dolorosas de la vuel-
ta poniendo en su existencia como puntos 
suspensivos las cinco balas de su revólver si 
no bastaba la primera como punto final. 
Al cambiar de postura su distraída mirada 
fué á dar en los gruesos caracteres de un 
anuncio de cuarta plana del periódico que ha-
bía sacado para leer y dejó olvidado sobre el 
mármol de la mesa. 
BUEN DOTE. SEÑORITA JOVEN Y RICA NECESITA 
UN APELLIDO HONRADO PARA UN SER QUE AÚN NO 
HA NACIDO. LISTA DE CORREOS CÉDULA NÚM..,. 
Leyó el anuncio tres ó cuatro veces; primero 
sonrió excéptico.—¡Bah; anuncios!— Después 
meditó, á pesar suyo, en su contenido. ¿Había 
de ser necesariamente uno de los infinitos re-
clamos para cazar incautos? Si era verdadero 
aquel conciso llamamiento á la legalidad—le-
galidad convencional, como todas,—en él 
latía entre líneas un drama, el drama suyo, el 
drama de casi todos los seres, idéntico en el 
fondo aunque revestido de diversos dolores; 
pero al mismo tiempo vibraba una decisión 
tan tenaz de afrontar la solución de manera 
humana, se adivinaba un tan hermoso anhelo 
maternal de cubrir á un hijo contra la maledi-
cencia, que llegó á interesarse en la aventura, 
que acaso no tuviera de tal más que el aspecto 
externo impuesto por la fuerza de las circuns-
tancias. ¿Y qué perdía por salir á su encuentro 
quien tantas ocultas había llevado á cabo, en 
todo caso de una bajeza moral mayor que la 
de aquella que había que afrontar á toda luz? 
¡Su honor..., la indignidad aparente de la 
venta...! Ni su dignidad la contrastó jamás en 
la falsa piedra de toque de la plaza pública, 
ni acaso su conciencia le repudiaría aceptar 
aquella paternidad nominal, que hubiera me-
recido, por lo menos, la ironía burlona del 
más piadoso de los comentaristas; en cuanto 
al precio, ya vería él, descartada la dote, si 
estaba en relación con la importancia de la 
venta. 
En último caso su decisión no significaría 
más que un paréntesis abierto antes del punto 
final. 
I I 
"Caballero: gracias, ante todo. Porque me 
es V. más conocido de lo que seguramente 
cree, (he frecuentado algunas amistades su-
yas) la sinceridad me obliga á declarar que no 
me extraña su determinación, aunque me in-
quiete algo ignorar la razón de ella. Acepto la 
entrevista que con tan buen sentido me pro-
pone, rectificando el plan que tenía trazado 
para llevar á la práctica mis propósitos, pues 
siendo V. quien solicita lo que acaso nadie 
querría sin gran humillación para mí— y no se 
lisonjee ni se ofenda de mis palabras- creo 
que antes que el formulismo de un contrato 
escrito debemos celebrar un pacto verbal; 
que si aquel solo contendría inútiles cláusulas 
de obligaciones y derechos, este deberá en-
caminarse francamente por la senda de los 
deberes y los sacrificios. No me llame V. va-
nidosa por que abrigue la pretensión de que 
V. reconozca que «mi asunto» hay que tratarlo 
con más alteza de miras que las apariencias 
(CONTINUARÁ.) 
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